
  Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo - Ciclo C - 2ª Semana del Salterio    23 de noviembre de 2025 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.513 

R/.   Vamos alegres a la casa del Señor. 
 

        V/.   Qué alegría cuando me dijeron: 
                 «Vamos a la casa del Señor» 
                 Ya están pisando nuestros pies 
                 tus umbrales, Jerusalén.   R/. 
 

        V/.   Allá suben las tribus, las tribus del Señor, 
                 según la costumbre de Israel, 
                 a celebrar el nombre del Señor; 
                 en ella están los tribunales de justicia, 
                 en el palacio de David.    R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 

H 
ERMANOS: 
Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces 

de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha 
sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al 
reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la 
redención, el perdón de los pecados. 
 Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda  
criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes 
y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, 
Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. 
 Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es   
también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, 
el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en 
todo.Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, las del 
cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su 
cruz. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
–BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR! 

–BENDITO EL REINO QUE LLEGA,  
EL DE NUESTRO PADRE DAVID!   

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 121, 1bc-2. 4-5 (R/.: 1bc) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús 
diciendo: «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, 

si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 
 Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban 
y le ofrecían vinagre, diciendo:  
 «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
 Había también por encima de él un letrero: «Este es el 
rey de los judíos». 
 Uno de los malhechores crucificados lo insultaba        
diciendo:   «¿No eres tú el Mesías?    Sálvate   a   ti  mismo  
y a nosotros».  
 Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma         
condena?  Nosotros, en verdad, lo estamos justamente,    
porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en      
cambio, este no ha hecho nada malo». 
 Y decía:   «Jesús,  acuérdate  de  mí  cuando  llegues  a tu  
reino». 
 Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en 
el paraíso». 
 
 

PRIMERA LECTURA: 2º Samuel 5, 1-3  

SEGUNDA LECTURA: Colosenses 1, 12-20  

Lectura del segundo libro de Samuel. 

E 
N aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron 
ante David en Hebrón y le dijeron: 

    «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, 
cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las 
salidas y entradas de Israel.  Por  su  parte,  el  Señor te ha 
dicho: “Tú pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de 
Israel”». 
 Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El 
rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en presencia del 
Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. 

EVANGELIO: Lucas 23, 35-43 

✠ 



 

E n verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso. El filósofo alemán Nietzsche escribió: «Al oír los domingos el repicar de las 
campanas preguntamos: ¿pero es posible? ¡Todo esto por un judío crucificado hace cerca de dos mil años, que afirmó ser Hijo de 

Dios!». Pues sí, es posible y es una realidad. Repican las campanas todos los domingos desde hace casi dos mil años porque ese judío 
crucificado ha resucitado y su resurrección es la garantía de que la vida triunfa sobre la muerte. Nosotros a los famosos los convertimos 
en ídolos, en dioses; pero dentro de unos años, prácticamente nadie hablará de ellos. Cristo es el verdadero Dios que no pasa. Es el de 
ayer, el de hoy y el de siempre. Es el personaje más importante en toda la historia de la humanidad. Es el único capaz de llenar de veras 
los deseos más profundos de nuestro corazón. Es el hombre ideal, el hombre perfecto a quien debemos imitar.   
 Cristo pasó por el mundo haciendo el bien. Tenía preferencia por los pobres, los niños, los enfermos, los tristes y los pecadores... Por 
Él las gentes se olvidaban hasta de comer y de dormir. Nada ni nadie pudo impedirle amar a las personas, incluso a sus enemigos. Por 
eso en la cruz, clavado de pies y manos, pedía perdón para sus verdugos y los disculpaba. No es extraño, pues, que la historia de la 
Humanidad se divida en dos partes: antes de Cristo y después de Cristo. Un día Pilatos le preguntó a Jesús si era el Rey de los judíos. 
Jesús le contestó que su reino no era de este mundo. Es como si le dijera que El no era rey como los de este mundo. Él había venido a 
inaugurar el reino de la verdad, de la justicia y del amor, un reino donde la muerte sería vencida. Sobre su cruz, por burla, escribieron este 
letrero: “Este es el Rey de los judíos”. Pero sus enemigos no pudieron con Él. Jesús no es un muerto. Está vivo para siempre.  

PALABRA y VIDA 

 
 Señor Jesús:  
Sorprende que ahora, al final de la vida,  
 aceptes ser llamado “Rey”.   
Tu vida ha sido realizar el amor del Padre:  
 Has buscado trato preferente con los marginados,  
 has compartido mesa con los pecadores,  
 has rehabilitado a los sin derechos  
 -mujeres, niños, desposeídos, enfermos-,  
 has defendido la dignidad de todos. 
Concédenos, Señor, reinar contigo,  
 aunque sea desde el desprestigio de la cruz,  
 desde la debilidad de la oración,  
 desde la carestía de la desnudez,  
 desde la persecución sangrienta  
 de los triunfadores de este mundo.  
Siempre escucharemos tu voz:  
 “hoy estarás conmigo en el paraíso “.  
Gracias, Señor. Amén. 
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 24:  Lucas 21, 1-4.   
Vio una viuda pobre  
que echaba dos monedillas.     
 

 Martes 25:  Lucas 21, 5-11.  
No quedará piedra sobre piedra. 
 

 Miércoles 26:   Lucas 21, 12-19.   
Todos les odiarán a causa de mi nombre,  
pero ni un cabello de sus cabezas perecerá.   
 

 Jueves 27:  Lucas 21, 20-28.  
Jerusalén será pisoteada por gentiles,  
hasta que alcancen su plenitud...       
 

 Viernes 28:  Lucas 21, 29-33.  
Cuando vean que suceden estas cosas,  
sepan que está cerca el reino de Dios.     
 

 Sábado 29:  Lucas 21, 34-36.     
Estén despiertos, para que puedan escapar 
de todo lo que está por suceder. 
 

JESUCRISTO, REY 
 
 

 Mesías, Elegido, Rey: ningún título le vale para 
salvarse. Jesús tiene misericordia con el otro   
malhechor: “hoy” estarás conmigo. 

 Nosotros, hoy, miramos a Cristo, “único Señor”. 
Todos buscamos alegría y seguridad, como Israel 
en David. Cristo nos quiere llevar al Reino de   
verdad y de vida, de santidad y de gracia, de    
justicia, de amor y de paz.  
 Para llevarnos a este reino sólo hay un arma: el 
amor; es la que utiliza Cristo hasta el final        
consolando al compañero de suplicio.  
 Jesús ante la provocación a salvarse a sí    
mismo (ser poderoso, prestigioso, triunfar en todo) 
guarda silencio; se limita a amar hasta última 
hora. Jesús viene a acompañarnos en el camino 
del amor, no del triunfo mundano. 
 

Jueves 27 de noviembre 
a las 7’15 de la tarde 
en esta Parroquia de 
San Agustín. 


